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“Es preciso volver allí para dar su valor a la mutación extraordinaria que 
experimenta el seno, el objeto oral, en La angustia. Se concibe como un objeto 

exterior, un objeto del Otro, en este caso de la madre, y como un objeto de 
necesidad que satisface el hambre. La elaboración de lo que Lacan llama la 

dialéctica de la frustración muestra como este objeto real deviene simbólico, es 
decir, cómo el objeto de satisfacción se transforma en un objeto de don”. 

 
Miller, J.-A., La angustia. Introducción al Seminario X de Jacques Lacan, 

Editorial Gredos S. A, Madrid, 2007, p. 61. 
 
 
 
 
Me pregunto por qué elijo esta cita  de la bibliografía propuesta para las próximas 
Jornadas CEREDA y  mi elección  fue guiada por preguntas y reflexiones que me venía 
haciendo  en mi práctica clínica al escuchar como a algunas mujeres durante su 
embarazo y postparto le aparecen con frecuencia una serie de preguntas:  si darán el 
pecho, durante cuánto tiempo  y qué consecuencias tendría no hacerlo, preguntas 
que en algunos casos no permanecen en el plano de la elección, sino que se vuelven 
fuentes de angustia, especialmente cuando se confrontan con el ideal contemporáneo 
que va unido a un significante que circula con fuerza desde hace algunos años: “el 
pecho a demanda”. 
 
Escuchar a las mujeres, una a una, es fundamental porque algunas obtienen una gran 
satisfacción con dicha práctica de dar “el pecho a demanda” cuando dicen: “es una 
fusión perfecta con mi bebé”, “tengo que aprovechar cada momento antes de volver 
al trabajo”, pero también  como otras expresan su malestar: “me absorbe todo mi ser 
y me quedo sin energía” , “siento que me devora”, “tengo miedo de que me muerda”, 
o como decía otra mamá: “mi bebé llora todo el tiempo y  no lo soporto”, en este caso 
se pudo trabajar con la familia y se consideró que el llanto del bebé no era continuo 
sino que la mamá lo vivía de esta manera, pudiendo evitarse un pasaje al acto: “me 
quiero deshacer de él”. 
 
Mujeres que aunque reconocen, no en todos los casos, la importancia de este 



momento para el vínculo madre-hijo, muchas viven la demanda como imperiosa, bajo 
la fantasía de que si no responden siempre a la demanda pueden perjudicar a su bebé,  
sintiéndose sometidas a una exigencia superyoica que las acecha imponiéndoles la 
obligación de responder a toda demanda. ¿Qué es “el pecho a demanda”? Cada vez 
que el bebé llora se le da el pecho, sin espera, sin intervalo y cabría preguntarse por 
el efecto que esta exigencia tiene tanto para el niño como para la madre. Desde lo 
físico puede funcionar bien, pero desde lo simbólico tiene consecuencias.  
 
La cita que retoma J-A.Miller de J.Lacan, nos permite pensar cómo cambia el 
significado del seno materno en la experiencia del bebé y muy especialmente en 
relación con la angustia y la frustración. Al nacer el seno no es parte del bebé sino es 
un objeto exterior, un objeto del Otro que  pertenece a la madre y que sirve para 
satisfacer una necesidad biológica que es el hambre.  
 
Para Lacan la frustración temprana cumple un papel importante en la experiencia del 
bebé, es decir que el seno no siempre está disponible de forma inmediata porque a 
veces la madre tarda en ofrecerlo. Esa espera permite que el bebé experimente la 
ausencia y la frustración, y hace que el seno deje de ser solo algo para calmar el 
hambre. 
 
Con el tiempo el seno, este objeto real, empieza a tener un valor más amplio y ya no 
solo alimenta, sino que también representa la presencia, la atención y el amor de la 
madre.  Ya no se trata solo de recibir el seno, sino de que la madre lo dé, naciendo de 
este modo la lógica del deseo y no solo la de la necesidad. El objeto de satisfacción se 
transforma en un objeto de “don”. 
 
Entendemos que, si el seno siempre aparece de inmediato y no hay espera, no hay 
falta ni hay tiempo para que el deseo se constituya, quedando el seno fijado solo como 
objeto de satisfacción y no como objeto simbólico. 
El bebé aprende que cada malestar que sienta se tapa con el seno, entonces el seno 
no responde solo al hambre sino que responde a cualquier tensión funcionando como 
un calmante para todo.  Lo que puede ocurrir es que el bebé tenga dificultades para 
diferenciar el hambre de la angustia o del aburrimiento y también que dificulte 
simbolizar la ausencia. 

La madre puede quedar atrapada en la idea de que el seno siempre debe estar 
disponible, donde el Otro queda  sin falta, lo cual resulta estructuralmente 
problemático. 

Un mínimo de espera es estructurante ya que la falta no es un error sino una condicion 
del deseo, porque si el seno puede faltar podrá significar algo más que comida. “El 
pecho a demanda” puede obstaculizar la constitución de la falta si impide que el seno 



pase de objeto de satisfacción a objeto de don, es decir, si borra la marca de la ausencia 
necesaria para el deseo.  

Llegado el momento del destete se produce una pérdida del objeto y la inscripción de 
que algo falta posibilita que surja el deseo.  El niño, a nivel inconsciente, aprenderá 
que no todo lo que pide le es dado y sin embargo el Otro no desaparece y eso es 
estructurante. 

De este modo el amamantamiento puede pensarse no solo como una respuesta a la 
necesidad, sino como una experiencia atravesada por la falta, condición indispensable 
para la emergencia del deseo. Incluir la espera y la ausencia permite que el seno 
adquiera un valor simbólico favorenciendo la constitución subjetiva del niño y 
aliviando la exigencia que recae sobre la madre. 

Se podría pensar que en algunos casos la dificultad de niños y adolescentes para 
soportar la  frustración en etapas posteriores de la vida tenga relación con cómo  fue 
su proceso de amamantamiento. Observamos en la clínica como en ciertos casos, el 
uso de comida para regular emociones, el consumo compulsivo de pantallas, compras 
o sustancias o la hiperactividad pueden funcionar como intentos de tapar la angustia 
y evitar no sentir el vacío.  El objeto no causa el deseo, lo tapa.  

 

* Psicóloga Clínica-Psicoanalista, Socia de Sede de Madrid de la ELP, partipante CEREDA 
Madrid. 

 
 

 


